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PRIMERA PARTE

* Sneguruchka. (Suite para orquesta.).. Rymsky-Korsakoff
Introducción. Danza de los pájaros. Danza de los bufones.

Tristán e Iseo. (Preludio y muerte de
Iseo.) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Wagner

SEGUNDA PARTE

* El burgués gentilhombre. . . . . . . . . . . .. Strauss
Suite de orquesta con piano, extraotada de la
oitada obra de Molière (op, 60).
1. Obertura del primer acto Uourdan el Burgués).­
il. Minueto.-Ill. El maestro de esgrima.-IV. Entra­
da y danza de los sastres.-V. El minueto de Lully.­
VI. «Courante•. - VII. Entrada de Cleonte al modo de
Lully.-VlIl. Preludio del tercer acto. Intermedio.­
IX. La comida. (Música durante la comida y danza de
los marmitones.)

Solista!: Arpa, A. Moreu; Piano, A. Oastrillo; Vio­
lín, R.Martinez:Viola, F. M.Iglesias;Vio­
lonohelo, Gasent; Oontrabajo, F. Garoia;
Flauta, S. Oorto; Oboe, O. Oabrera; Clari­
nete, A. Fernández; Fagot, F. Qu.intana;
Trompa, J. R()sas; Trompeta, S. Menén­
dez; Trombón, G. Mateos; Timbales, A.
Mobellán.

TERCERA PARTE

La Kowantchina.................... Moussorgsky
a) Preludio. bJ Danza persa.

* La oración del torero.. . . . . . . . . . . . . . .. Turina
(Para instrumentos de arco.)

El Príncipe Igor. (Danzas guerreras).. Turina

* Primera audición en nuestra Sociedad.
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Ouando ya el ambiente musioal estaba preparado en Espaiia fal­
taba todavía el empeño de una orientaoión ampliamente moderna
que sin romper oon Ia tradioión viniera a encauzarla en su lógico
avance, vivifioando oon eficacía renovadora el gusto del público, un
tanto estanoado en el gooe de ejeouoiones esmeradas de los modelos
olásioos y románbioos, oon esoasos estrenos y sólo de obras sobrada­
mente conocidas de los públioos extranjeros.

Faltaba. Ia noble oompetenoia en el oontraste oon otra agrnpa­
oión orquestal bija. de su tiempo y sólidamente basada, a Ia vez, en
los fundamentos histórioos del Arte. Tal petioión Imj.er ioaa oreó Ia

Orquesta Eítarmóuíca, formada por Ia asidua labor eminente del

gran direotor Pérez Oasas, secundado por Ia fe ideal y entnsiasmo en

el trabajo de los notables músioos que Ja componen.
Oonstituída la Orquesta en Diciembre de 1914 bizo su presenta­

oión en público en 1915, y la aotividad oon que oomenzó sus actua­

oiones obtuvo un resultado positivo, sirviendo de acicate a las de­
más entidades, que hubieron de intensificar sus iniciativas y reali­

zaciones, con una ventaja inmensa para nuestra oultura musíoal.
Desde entonoesla Orquesta Filarmónioa ha seguido sus series y

dado en ellas a conocer las obras capttatesde las nuevas produooío­
nes, aquellas cuyas mismas oontrovaraías y discusiones dan merecí­

miento, y las de los artistas españoles de ya ganado prestigio o de
oualidades y valor para alcanzarlo, prefiriendo exponer un riesgo a

negarse a noveles de oondioiones.

Prolija sería la enumeraoión detallada, y que consta en los pro­
gramaR, de todas las obras dadas a oonocer en España por Ia orq uesta
en ouestióu, teniendo oomo ejeoutoria opiniones cual Ia de Ravel,
que juzgó Ia que se dió de La Valse oomo Ia mejor interpretación
obtenida. de su obra, y análogcs juioios de Strawinsky y otros insig­
nes autores.

Afanosa en ganar flexibilidad y nuevos recursos expresivos a

través de diferentes personalidades, Ia Filarmónioa se prestó a di­
reotores oomo Mengelberg, Kousewitzky, Glazounow, Oscar Fril'd,
Ravel, Sbrawineky, Masoagni y Szenkar, que llevaron de ella una

impresión excepoional por su dúotil maestría y conjunto sensible;
perfeotamente unificado.
,Legítimamente aspira esta entidad a extender por nuestra patria

y por el mundo Ia influenoia de su fruto espiritualmente floreoido.

el oonjunto orquestal, subordinándose en oierto modo el virtuo­
sismo de la oonoepoión.

Obra muy gustada, ha sido elegida para varios de los homenajes
ofreoidos al músioo inmaroesible.

La Orquesta Fllarmónioa de Madri:l., oonseouente en su afán de
dar a oonooer las obras de los grandes maestros, y oontando entre

sus solistas oapacidades para BU buena interpretaoión (tal el caso

del oonoertino, Rafael Martínez, y del violista, Faustino María Igle­
sias), se complace en difundir esta obra magnífioa.

Igor STRAWINSKY

PET.ROUCHKA

Los números L Danza rusa, II. Peirouchka, III. Gran cwrnaval,
Danza de las nod�'izas, Escenas del aldeano y el oso, Danza de cocheros y
palafreneros y Los disfrazados, que ee ejeoutan en el conoierto de

hoy, perteneoen al famoso ballet de Strawinsky, que podemos oonsi­
derar oomo el más perfeoto modelo del género, en el cual ha llegado
el eximio oompositor ruso a dar un nuevo impulso a lo que pudié­
ramos califloar de plastioismo musical, sentido pictórioament.e des­

crfptívo que va a la fusión de los varios elementos estéticos reunidos

y exaltados en Ia oondioión musioal oonoretada en un impresionis­
mo no detenido en lo exclusivamente material, sino llevado a Ia

expresión de los apuntes sentimentales puestos en juego a través
de esa aooión de muñecos, animadas carioaturas de humanas pasio­
nes, que en ellos vaoían su dramatismo. Ouanto habríamos de

exponer en torno a los problemas musioales que presenta la mo­

dernidad personalísima de Strawinsky es ya bien oonooido del

públioo.
En sus mismos esquemas, reduoidos a la acusaoíón preoísa de lo

desorito, se muestra una tendencia totalmente huída dellibre ourso

lírioo, y tanto sus disonanoias, logro admirable de un virtuosismo
de oòmposioión y de orquesta, ouyos timbres domina a voluntad,
oomo esa preponderanoia rítmioa en que basa su sistema, le sirven
para destacarse con una fuerza de colorido y de .dinamismo que
tiene-el valor de lo especial y también el peligro de una Influència
esoolástioa en lo que ha de ser algo acotado y de singularidad.



La músioa de este ballet sigue el oomentario oonstruyendo el
oaráoter de lOB personajes animados por el mago que les presenta
por las ferias de los lugares, en medio de las expansiones populares
que dan lugar a Ia típioa danza rusa y de lOB cocheros, en las que
se reoogen temas populares mezolados en imitativas sensaoioneS

materiales, oualla de Ia entrada del oso que exhibe el aldeano, todo
ello oonjuntado sabiamente en oontrastes que orean el ambiente de
esta maravillosa desoripoión, simplifioada en el sutil tinte senti­
mental revelado en lOB oelos y la amorosa desesperaoión de Pe­
trouohka.

Oficinas de la Sociedad:

Plaza Príncipe Alfonso, 12, entrepiso, izquierda
Despacho: De 4 a 6 de la tarde
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PRIMERA PARTE

* Nochebuena del diablo. . . . . . . . . . . . . . .. Osear Esplá
Cantata escénica sobre una leyenda popular Infantil.

(Versión de concíerto.)
Escena primera: Villancicos y aparición del diablo

Andante míster ioso, Allegro scherzando.
Escena segunda: El ángel y los pastores. (Canelones

de Rabel Albert!.)
Andante religioso e tempo pastorale.

Escena tercera: El diablo y la viejo.
Tempo de schotls-scherzo.

Escena cuarta: En el portal de Belén
Allegro non molto.

Canto: (Escena segunda.) Señora Carmen Andújar.

SEGUNDA PARTE

* Sinfonía concertante en mi bemol, para
violín, viola y orquesta. . . . . . . . . . . . .. Mozart
Allegro maestoso.
Andante.
Finale-Presto.

Solistas: Rafael Martínez (violín).
Faustino M.a Iglesias (viola).

TERCERA PARTE

* Petrouchka. (Escenas burlescas.). . . . . .. Strawinsky
(Versión de concierto)

1. Danza rusa.-II. En casa de Petrouchka.-Ill. Fiesta
popular de la semana de Carnaval. Danza de las nodrizas.
Escenas del aldeano y el oso. Danza de los cocheros y pa­
lafreneros. Las máscaras.

Piano: Aurelio Oastrillo.

Tannhausser. (Obertura.)...... ... ..... Wagner

* Primera audición en nuestra Sociedad.



B. PEREZ CASAS

Este insigne maestro nació en Lorca (Murcia) el 24 de Enero de

1873, en et seno de una familia toda ella cultivadora de la música.

Oomenzó sus estudios bajo Ia dirección de su abuelo, don Juan Oasas,
que le inició en los secretos del solïeo y con el que sprendió a tocar

el violín, clarinete y la mayor parte de los instrumentos de madera

y metal, va.Iíoaíeíma y preliminar enseñanza básica, que tan útil y
fundamentalmente había de servirle después para el dcminio y di­

rección de las grandes masas instrumenta es.

Oon su tío don José María Oasas, doctor en Medicina y también
notable profesor de música, perfeccionó el estudio de algunos ins­

trumentos y come.uzó el de armonía, que amplió después, desde Oar­

tagena, con el eminente maestro Pedrell y subsiguientemente en el

Oonservatorio de Madrid. Al termí nartos en 1890, y tras brillante

oposición, ingresó en el tercer Regimiento de Inf..ntería de Marina,
destacado en el departamento de Oartagena, pasando en 1893 a. diri­

gir, también por oposición, Ia banda del Regimiento de Infantería

de España., con guarnición asimismo en aquella plaza.
A los veincíouatro años, en 1897, en nuevas y reñidas oposiciones

conquistó la plaza de músico mayor del Real Ouerpo de Alabarderos,
.cuya banda elevó al más alto nivel artístico, dejando su dirección

en 1911 por haber sido nombrado en concurso de méritos profesor de
, Armonía del Real Oonservatorio de Música y Declamación, cargo
que continúa desempeñando.

Oomo antes se indica. desde los primeros años de su infancia y
durante todo el tiempo de su larga vida musical el ilustre maestro

levantino practicó todos los
í

cstrumentoe de viento y luego, partí­
oularmente, los de cuerda y el piano, adquiriendo aaí tan acabado y

oompleto conocimiento técnico instrumental que le coloca como

ejemplo, seguramente único, entre los músicos contemporáneos.
Por otra parte, los estudios técnicos le apasionaron siempre, ad­

quiriendo rápida fama entre los profeaionalea por sus profundos co­

nocimientos en 1& oiencia musical.

En plena juventud, cuando Ia música sínfóníca apenas se culti­

vaba en España, compuso su famosa «Suite murciana», a gran or­

questa, denominada A lIti tierra, que mereoió el premio de composi­
oión en el concurso de Ia Real Academia de San Fernando. Esta

obra, que dirigida por su autor fué estrenada en memorable solem­

nidad celebrada en aquel oentro superior de Bellas Artes, posterior­
mente fué ejecutada oon clamoroso éxito en toda Eapaña, Francia,
I ta Iia y It usia.

Tiene Pérez Oasaa esoritas e inéditas otras dos obras: el drama Ií­

rioo en un acto denominado Lorenzo, letra del gran poeta murciano

Vicente Medina, y el poema sinfónico Galixto y Melibea. Para piano

.



e instrumentos de arco escribió un Cuarteto en «re meno;:'>, ejecutado
en el extranjero con envidiable éxito, siendo autor, además, de gran
número de composioiones para banda, orquesta e instrumentos es­

peoiales.
En 1909 constituyó la Saciedad de Instrnmentos de Viento para

música de oámara, cuyos oonoiertos inolvidables fueron celebradísí­
mos, y en 1914 creó la admirable Orquesta Filarmónica de Madrid,
que rápidamente se COlOOÓ a la cabeza de las más destaoadas asocia­
ciones artísticas de este género, oulminando hoy Pérez Oasas entre
108 más famosos maestros directores de nuestro tiempo. El dió a co­

nocer en España la mayor parte de obras y escuelas mo remaa, así
como a Ia mayoría de los actuales músicos jóvenes españoles, que en
los programas de sus conoiertos hallaron siempre cordial y autori­
zadísima acogida. Es académico de Bellas Artes, ocupando Ia va­

cante del maestro Bretón.
Esta Sooiedad saluda muy efnaívamente a los profesores que

oonstituyen Ia prestlgiosísima Orquesta Filarmónica de Madrid y
reitera suhomenaje de respeto y admiraoión a su ilustre direotor, el
maestro Pérez Oasas.

CARMEN ANDUJAR

La parte de soprano de la escena segunda de la obra de Oscar Es­

plá, Nochebuena del Diablo, exigía una cantante que pudiera vencer

las dificultades de este número. Para ello pensó Ia Junta de Gobier­
no recabar el concurso de la distiuguida artista Oarmen Andújar
para q ue ínterpresara Ia escena en ouestión.

Dicha escena, por las dificultades técnicas vocales que ofrece,
suele suprimirse. Pero la Junta de Gobierno, a fin de que los señores
socios conozcan Ia versión completa orquestal de la obra del maes­
tro Esplá, realizó las gestioues necesarias encaminadas a conseguir
la aquiescenoia de la señora Andújar, obtenida la cual podrá verse

realizado el propósito de que dicha versión orquestal no carezoa de

ninguna de sus partes.
Oarmen Andújar no neoesita ser presentada a nuestros oonsocios,

pues ya es conocido por ellos su arte, concretándose, por tanto, esta
Junta de Gobierno a agradeoer en lo mucho que vale a tan netable
artista su valiosa cooperaoión y a rendirle en nombre de Ia Socie­
dad Filarmónica el homenaje de sus respetos y cariñosa simpatia.



rasgados ecos de nacíonales motivos que lanza al aire popular banda
de música, desvaneciéndose a intervalos por el oreoiente murmullo

de los miles de almas, que oon nerviosa agitaoión aguardan oon

ansiedad la salida de los lidiadores.

Tal es, a grandes rasgos yen síntcals desoriptiva, el asunto que

sugirió tan inspirado número al ]lrestigioso oincelador musical del

folklore andaluz, quien con un tacto merecedor de todo enoomio

supo mantener en el transourso de aquéf bien ponderado equilibrio
entre un mesurado mistioismo y Ia cálida expresividad de los oastd­

zos cantares hispalenses.

Oscar ESPLA

NOCHEBUENA DEL DIABLO

El ambiente de apartamiento voluntario en el que le plaoe vivir
al gran oompositor levantino es motivo de que su importante labor

se vaya oonooiendo lentamente y de qll:e sus obras no lleguen al

públioo poret orden en que fueron esoritas. Así, Nochebuena del

Diablo, aunque estrenada últimamente, el año pasado, en el festival
dedioado a Esplá en el Palacio .de la Músioa de Madrid, puede
oonsiderarse oomo perteneoiente a la primera época del composí­
tor, aousándose en ella, no obstante, las tendencias progresivas de

Esplá hací.. la novedad armónic ... y Ia distdncíón. de procedimientos
que, aunque aquí menos audaces que en las composiciones poste­
riores del autor, otorgan, sin embargo, a la obra ese aire de moder­

nidad característico de Esplá desde sus primeras composioiones en

las que, además, el elemento .genuinamente regional aparece re­

creado en un concepto de arte universal. Y en la· hora actual, en
que el oansanoío produoido por los tanteos infruotucsos hacía Ia

manida Axtravagauoia hace volver al arte por la amplitud y pureza
de oonoepción, esta Nochebuena del Diablo gana el mérito que le

corresponde por su oonstente aliento en Ia invenoión melódioa, por
su fino humorismo y por au técnica oonstruotiva de buena ley.

Ha aido estrenada en Lisboa por Freitas Branco yen los Estados

Unidos por Schneevoigt. y próximamente lo será en Londres por
nueatro eminente Pérez Oasas.

Está ooncebida la obra a modo de cantata, pero representándose
la acción que se narra en los cantos ·que preceden a cada escena. En

Ia versión de oonoierto quedan suprimidaslas narraoiones, así como

NOTAS AL PROGRAMA
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Rimsky KORSAKOfF
SUITE DE LA OPERA .SNEOUROTCHKA.

Acaso aea La Prineesa de Nieve la obra máa graoiosa y jovial que
haya producido el clarfsímo talento de Rimsky Koraskoff, y es toda
ella, sin un solo momento de deoaimiento, una pura oreaoión genial,
ligera y luminosa, uno de loa productos más espontá.neos dal espíri­
tu de au autor.

Rimsky mismo ouenta en sus Memo'l'ia8 que al trasladarse al oam­

po ell la primavera de 1880 el paisaje era tan bello y la aituaoión de
au alojamiento tan enoantadora a orillas de nn gran lago, entre
grandes praderas floridaa y bajo un cielo espléndidamente azul, que
puesto al trabajo esoribió casi sin interrupoión el primer borrador
de Ia Snegurotchka. La oomposioión de esta ópera oonstituía un pla­
oer vivísimo para el artista y las ooasiones líricas que el libreto le
ofreoía oonvenían maraví.llosnmente al estado de su ánimo. De ahí

que La Princesa de Nieve, obra ooncebida en Ia alegría, sea, a su vez,
un oanto delioioso a Ia má.s clara exaltaoión espiritual.

En España Snegu'I'otchka aolamente se ha representado en Barce­

lona, donde se oantó en francés, según la v=rsión de Pierre Lalo, que
es asimismo la que se oanta en Franoia. La Orquesta Filarmónioa

interpreta una seleooión de varios trozoa de Ia ópera, entre ellos los
baílables que llevara en su repertorio Ia oompañía de bailes rusos de



Sergio Diaghilew oon el título de Sol de medianoche, y que por di­
cha compañía fueron interpretados en Valenoia.
El argumento de La Princesa de Nieve. relata las aventuras de

Snegurotohka, hija del Hielo y de la Primavera, que desoyendo 108

consejos paternos huye del bosque para busoar la oomps ñía ele los
mortales. LeI, un pastor que entona maravillosas oanoiones, Ia ena­

mora. Diversos episodios matizan este amor, hasta que al Ilegar el
bu=n tiempo un rayo de sol entra por la ventana y Ia linda Snegu­
rotohka se funde como un oopo de nieve.

Ricardo STRAUSS

EL BURGUÉS GENTILHOMBRE
Suite de orquesta, oon piano. Opera 60

La música de escena esorita por Strauss para el arreglo heoho

por Hugo von Hoffmansthal de El burgués gentilhombre, de Molière,
juntamente oon la de la ópera en un aoto Ariadna en Naaos, in­
oluida dentro de esa obra, oierra el período entre los años 1898 y
1912, oomenzando oon la oomposioión de Salomé, y en el cual se

inoluyen las grandes oreaoiones teatrales de Strauss.
La músioa de Ariadna en Ntucos y de El. burgués gentilhombre

data del mes de Abril de 1912, después de un año de trabajo, y
oomprende, además de Ia múaíca de la obra menoionada, numerosos
trozos de pequeña orquesta, tales oomo los dos preludios, oancíones,
pantomimas, ballets, entradas, etoétera, en un estilo que quiere
aproximarse humorístioamente al de Ia época en Ia que vióla luz

Ia obra de Molière.
Presoindiendo de los trozos vocales, se ha heoho una suite or­

questal conlos demás momentos, que exlgen una orquesta de redn­
oido número de instrumentos, piano entre ellos. Muestra de III
habilidad de Strauss para esoribir en todos los estilos y adaptarse
a cualquier medio instrumental; esa obra es para alguno de sus

comentaristas una verdadera oonquista de agilidad, de espíritu y
de graoia, amable y sonriente, que oontrasta con la fuerza e intensi­
dad de sus prooedimientos e inspiraoiones habituales.

Aunque ea obvio el decirle, la obra se ejecuta con el número de

profesores indicados por el autor en Ia partitura.

MOUSORGSKY

KOWANTCHINA

Oon Boris Gudonoff, la Kowantchina forma el repertorio de obras
teatrales de Mousorg.ky, no poseyéndose más qne fragmentos de
otras óperas debidas a Ia inspiración de este músico tan poderosa­
mente personal. El argumento de esta obra, que trata de los conflic­
tos religiosos que dividieron a Rusia en Ia época del príncipe Iwan

Kowansky, defensor de las costumbres patriarcales, y del prínoipe
Galitzin, partidario de nuevos credos e ideas, era un tema profunda­
mente sugestivo para. Mousorgsky, que ha dejado en esa obra una

imágen honda. Y viva del alma. rusa, El preludio de Ia Kowantchina
es muy significativo en eee sentido, y la «Danza de los Persas» un

nuevo ejemplo de Ia manera. de hacer, pintoresca Y característica, de
este insigne compositor.

Joaquín TURINA

LA ORACION DEL TÒRERO

Esta inspirada. evocación musical, cuya versión para orquesta se

estrenó con gran éxito en Ia Sooiedad Filarmónica de Madrid, es

una de las mág emocionantes páginas arranca.das con palpitante
virtualida.d de Ia azarosa vida de la torería y trasladada al penta­
grama con feliz acierto interpretativo. La rudeza y los arrestoe te­

merarios del ídolo taurino, tan innumerables veces aclamado con

frenesí por las muchedumbres, arrebatadaa de entusiasmo por sus

magíetrales faenas, ceden su pnesto a devota religiosidad que im­

pulsa al diestro, antes de la corrida y acabado de llegar a Ia plaza,
a penetrar en el recinto de su austera capilla. En allaçy aislándose

por breves Instantes de las turbulenciae del mundo exterior, recon­
centra su alma en míetico recogimiento y sus labios murmuran,
trémulos, ferviente plegaria, impetrando de Ia sacrosanta imagen,
a cuyos pies, sumiso, se presterna, protección en su arriesgada em­

presa. Períodos orqnestales arrastran cual ráfagas de viento los


